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i onvtisacion. 

¡Ovación inmensa, coronas por gruesas, versos, aplau­
sos, hasta un sombrero! 

¡Hurra Oajarre! ¡ffip hip kip kurra] 
Una señora Be desmayó; otra enfermó del corazón; otra, 

no sabiendo qué tirar á la escena, quería echar á su mari­
do. Yo no he visto cosa igual. 

¡Y el ingrato no ce queda! 
Va á cantar á París, luego va á América. Los firmantes 

del álbum se quedan con un palmo de narices. Me lo dice-
V» il cwre. 

Ya se sabe de seguro , aunque la conspiración era un 
secreto, que á la señora que se presente en los toros con 
sombrero, se le dará una grita por afrancesada... 

Y es muj lógico, sí señor. A los toros hay que ir con 
mantilla y en calesa. 

Los hombres irán al tendido con sombrero pavero. 
Será una de las temporadas más 

flamCAcat que haya visto Madrid. 

—¿Usted es casado? 
—Desgraciadamente. 
—¿Tiene usted mucha familia? 
—Regular. 
—¿Cuántos son ustedes? 
—Ya he perdido la cuenta. 
—¿Tiene usted hijos? 
—No señor. 
—¿Los va usted á tener? 
—¡Hombre... si usted se empeña! 
—No, al contrario, no quiero niños en la casa. 
—Descuide usted. 
Sonrisa de benevolencia. 

—¿Tiene usted animales? 
—Le diré á usted. Mi mamá política.. 
—¡No quiero perros! 
—Le regalaré á usted el que tengo. 
—¿Tiene usted oficina en la casa? 
—No; pero acaso... 
—No quiero oficinas. 

¡A Sevilla! 
Este es el grito de la semana. 
Todo el mundo se va. La Semana 

Santa y la feria ofrecen grandes 
atractivos, y los madrileños acuden 
siempre adonde hay de qué disfru­
tar. Las tiendas de la feria conten­
drán este año grandes fenómenos. 
¡Un amigo mío sevacon su suegra... 
para enseñarla! 

A UN A U T O R 

Sin duda porque se va tanta gente 
se ven tantos cuartos desalquilados. 

Hé aquí la escena ocurrida entre 
un candidato á inquilino y un ca­
sero. 

—¿El dueño de la casa de la calle 
de ***?—dice el que quiere alquilar el cuarto. 

—Pase usted,—le contesta el criado. 
Pasa. 
—Servidor de usted. 
—Muy señor mío. 
—Vengo de ver el cuarto tercero de la casa... 
—¡Ahí Sí. 
—El cuarto es bonito. 
—Precioso. 
—Usted me dirá... • 
^¿Las condicionest 
Y el casero, antes de contestar, redobla con los dedos en 

1& meea. 

Por fin exclama: 
—Kl cuarto renta seis mil reales. 
—Ya me lo han dicho, 
—Y veinte de portería. 
—¡Ah! 
—Y ocho de alumbrado. 
—Bueno. 
—Usted no extrañará que le baga yo algunas preguntas. 
—No señor, á mí no me extraña nada. 

Ambicionando adquirir 

De autor cómico la fama, 

Te dedicaste á escribir, 

Y tan sólo con un drama 

Conseguiste hacer reir. 

No debes desanimar. 

Porque tu numen promete, 

Y á fuerza de trabajar. 

Acaso con un saínete 
Consigas hacer llorar. 

M. RAMOS CARBION. 

—Pero... 
—¿Recibe usted por la noche? 
—Ni por el día. 
—¿Bailan ustedes? 
—¡Caballero! 
—¿A qué hora se retira usted? 
Kl inquilino i)robabIe se levanta y 

exclama: 
—Señor mío... 
Kl catero le interrumpe diciendo: 
—Ya ve usted que no soy un ca­

sero exigente. Con darme seis meses 
adelantados y uno en fianza, la cé­
dula de vecindad y la garautía de 
tres vecinos de Madrid que tengan 
casa abierta, puede usted firmar el 
contrato, según el cual conniente en 
eer despojado, caso de retrasarse 24 
horas en el pago. 

El caballero í-e retira, y repite la 
operación, encontrando por lo gene­

ral las mismas dificultades. 
* 

* • 

Los conciertos de la semana, excepcionales. El organi­
zado por el maestro Arrieta en el Conservatorio obtuvo tal 
éxito, que será muy probable que se repita el sábado de 
gloria. 

£1 de} sábado en Apolo proporcionó á la orquesta de Bre-
ti n un triunfo en la ejecución del movimiento continuo de 
Paganini. La aparición de la señorita Padilla fué un ver­
dadero acontecimiento. Es una pianista notabilísima. 

HuLo coronas para todos. 

Por cierto que, según he averiguado, los coronerot se han 
hecho ricos esta semana. 

Ya no hay espectáculo posible sin coronas. 
Y á un cura de regimiento amigo mío se le ha agranda­

do la suya de tal modo, que tiene la cabeza como un queso 
de bola. 

¿Qué le parece á V. la Marcha heroica de MasFenet? 
Es Wagner disparando tiros encima de la chimenea de 

una locomotora en marcha! 

E. ü. 
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^on inng caiai! 

Ella.—Ya ves tú, yo con un 
duro no hago nada, porque mis 
lutecidaei son muchas, y ¿á qué 
está una? 

Mi casero por un loo y mi tío 
por otro, todo se vuelve sacar, y 
como no entra n i , resulta que 
yo estoy, vamos al decir, atrope-
ZZá, porque tú ya ves que yo en 
acudir i verte me paso el día. No 
es por el dinero, pero ya sabes 
que yo no siendo por tí, por los 
demás ni agua. ¿Comprendes? 
Antes, con di ry venir al obra­
dor, ya estaba yo arregla, porque 
lo que no iba en lágrimas iba en 
suspiros; pero llegaste tú con tus 
manos lavas, y me abriste los 
ojos, que yo con nadie me metía 
y mis antojos bien pocos eran. Haz 
el favor de ponerte en razón, y di-
me si no es verdad que por tí lo 
he dejado tó; ¿pues qué es lo que 
tú has hecho, dílo? Conversación, 
y ná; y aquí hay que poner las 
cosas en su punto; á mí tos me 
piden; mi madre dice que tú no 
vas drecho, y que dentro ó fuera; 
yo he dejao por tí al sandijuelero 
que me quería con fatigas. ¿Qué 
va jugao aquí? ¡O me sacas el 
mantón, ó vete y adiótUX 

Vitho\ 

Ella.—Oye, y díme si es posi­
ble que las cosas continúen de 
esta manera. He tenido la pa­
ciencia de apuntarlo todo este 
mes. 

Me diste dos mil reales. 
—Hé aquí los gastos: 

Por un vestido broché 1800 
Por unos zapatos k gusto 

tuyo * 140 
Coches para ir i buscarte 

al Veloz y á la Peña. . , . 236 
Abono de la berlina 1800 
Una docena de pares de 

guantes 240 
Cuenta del Ramillete Eu­

ropeo 324 
Polvos de arroz 900 
El diente que me faltaba. 160 
La ceoa que te di el día de 

tu Santo 400 
Al del organillo. 10 
Butacas para Variedades. 40 
Por enseñar al loro á lla­

marte monin 500 
Y por aguantarte 4000 

8750 

No es por el dinero, que nada 
significa para una mujer de mis 
pasiones; pero, hijo de mi alma, 
me debes seis mil reales, y el pi­
co se lo das de propina al pelu­
quero para que te quite esos 
cuernecitos. 
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La vida de los ricos, ó de los que aparentan serlo, tiene tiranías horribles. ., ^„ 
iJ P°°̂ ™e en fil» 

De las cuatro á las seis, no hay más remedio que meterse en el coche, ir ál ^.A-..^-

Esto, repetido durante trescientos sesenta y cinco días, constituye una ot)lií*pjQ ĵ ®̂* ̂ ® ser penosa. 

Saludar á derecha é izquierda á las mismas personas, tomar un baño de aíK',* ° ^^ cuando su jaqueca correspondiente; ir viendo los faldones 
,^"i«; murmura- d 1 

del cochero j recibir en el cogote el perfumado aliento de los caballos que vieo' , °ei sombrero de las de Chucho, celebrar el tren de las de Peco 
T "8 berlina 

sorprender las miradas de las de Flautín, y pagar por todo esto dos mil reales f'^ . ¿"o es haber realizado la felicidad en la vida? 
T° "o ^acahuet 6A0 1 j 

¿Pues y el encanto de ir á caballo en un langostino, por el gusto do dar esco» °e saludar á las de Tejavana? ¡Hay que desengañarse, esto es 
muy hermoso y sale por una friolera! 

/ 

, ^ 
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s esahogoi. 

A UNAS SEÑORAS 

Versos me pedís, y á fe 
Que el apuro no es formal, 
Porque yo versos haré, 
Salgan bien ó salgan mal. 

Desoír DO quiero ingrato 
vuestra honrosa invitación: 
Mis versos son mi retrato, 
Mi ser, mi conversación. 

Ni yo describo aventuras, 
Ni relato cataclismos, 
Ni me subo á las alturas, 
Ni me bajo á los abismos. 

Ni soy de los que maldicen, 
Ni digo que no hay remedio: 
Busco la virtud, que dicen 
Que está en el termino medio. 

Así sueña á todas horas 
Mi mente asuntos diversos, 
Y en este estilo, señoras. 
Hago el amor y hago versos. 

Cosas del mismo sabor; 
Ideas del mismo giro; 
Porque el verso es una flor, 
Y el amor es un suspiro. 

Dulce emanación bendita. 
Breve, fugaz, tentadora; 
Porque la flor se marchita 
Y el suspiro se evapora. 

Resignado me acomodo 
A este oficio dulce y grato; 
Porque á mí me gusta todo... 
Lo que dura poco rato. 

Tanto, que de buena gana 
Cambiaría en mi ínteres. 
De amigos, cada semana, 
Y de novia cada mes. 

A este criterio me ajusto. 
Irreprochable, sin par: 
En lo variable está el gusto, 
Y á mí me gusta variar. 

Soñar con el mismo talle, 
Sentir la misma afición, 
Y rondar la misma calle 
Cerca del mismo balcón: 

Aguantar todos los días 
F.sa obligación cruel. 
De llenar de tonterías 
Cuatro pliegos de papel: 

Mirarse en dulces conciertos. 
Hablar poco en la visita 
Con los ojos muy abiertos 
Y con la voz muy bajita: 

En pos de amables venturas. 
Ser en la revuelta lid 
Una de tantas criaturas 
Que hacen el oso en Madrid: 

Y así seguir la corriente, 
Dudas y penas sufriendo, 
Ni es regular, ni es decente. 
Ni me gusta, ni lo entiendo. 

La vida ya no es misterio, 
La condición no se doma. 

—¡Dos sombreros en tu gabinete! 
nes un amante! 

—Pero, hombre, ¿no comprendes 
dría dos cabezas? 

Ni hay por qué tomar en serio 
Todo lo que pasa en broma. 

Carácter, genio, firmeza, 
Son, por causa averiguada. 
Tres cosas en una pieza 
Que no sirven para nada. 

De las gentes que he tratado 
Kn este mundo bendito, 
Guardo con mucho cuidado 
Las cartas que me han escrito. 

Y veréis, por líarrabas, 
Sin que os produzca sorpresa. 
Que ninguno me habla más 
Que de lo que le interesa. 

Una famosa mujer 
Que es viuda de un intendente; 
«Se ha olvidado usted que ayer 
Fué mi santo... San Vicente. 

Ni un recado de atención 
Y esperándolo tres horas.» 
¡Pero qué poca aprensión 
Tienen algunas señoras! 

Viernes Sanio. oTen memoria. 
No faltes y pon cuidado; 
Mañana pido con Gloria 
En San Antonio del Prado.» 

Un párroco de lugar: 
«Espero que por usté. 
Me mandarán predicar 
El sermón de San José.» 

«A tu prima y mi mujer, 
Que es para pedir cobarde, 
Le lia gustado el alfiler 
Que llevabas ayer tarde. 

Y tienes que ser galante 
Y remitírselo ya, 
Que la pobrecita está 
En estado interesante.» 

Dos niñas de ojos serenos: 
«Setiembre. Fuenterrabía. 
Lo echamos á usted de menos. 
Porque nos entretenía.» 

Afirmándome en mis trece. 
Dejad que acabe en un brinco; 
Para muestra me parece 

Que ya basta con las cinco. 

No habrá un criterio jamas 
De nuestra vida en el roce. 
Todo el mundo espera más 
Del que menos le conoce. 

Y asi, por mañas arteras. 
Buscan las gentes aleves 
Diversiones pasajeras 
Y felicidades breves. 

No existiendo quien atrape 
La fortuna ingrata y vil. 
Nos vamos muriendo á escape 
Viviendo en ferro-carril. 

Y al mirar correr mis horas 
Con pensamientos diversos. 
En este estilo, señoras, 
Hago el amor y hago versos. 

Dos flores de primavera, 
Niégar.ie que tie- Dos impulsos del querer. 

Dos cosas que hace cualquiera., 
que entonces ten- Cuando no tiene qué hacer. 

C. SOLSOKA. 
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A*** 
DESPUÉS DE O Í R L A CANTAR 

liieva muinoiilo extático he oscucliailü 

De tu boca las notas escapadas. 

Como nítidas perlas ilesyrranadas 

Kn búcaro de plata cincelado. 

Ij'na á una ou mi oido han penetrado 

Ksa.s sublimes notas delicadas, 

C'uu ijrual rapidez que tus miradas 

Punulran on mi pecho enamorado. 

¡Cantas con tanto arte y maestría, 

Tal ternura, mujer, en tí se encierra, 

yui) uiéuduto cantar levanto el vuelo 

Por lu eterna retfion de la armonía, 

Y parécfcine oir, aquí en lu tierra, 

La cadenciosa música del ciulu! 

I. F. Sanmartín y Agulrre. 

EL COLLAR 

K)e collar do perlas oscoíf idas 

yue u tu^farfe'aiita ciñe eu derredor, 

Ka de li misma, exacta y verdadera 

Comparación. 

Sus perlas tan hermosas y tan blanca* 

Sem jan tu semblante seductor; 

V esa que cierra el broche, negra perla, 

Tu coraiuu. 

Julio Enolto. 

LO MEJOR DE LO PEOR 

Como crítico profundo 

Conquista reputación, 

Y, objeto de admiración, 

Hace papel en el mundo. 

¿Visteis sus obras? Jamas; 

Pero su gloria mantienen 

Los defectos que contienen 

Las obras de los ilemas. 
Frtnoiico Flora* Oaroia. 

FLOR Y F L O R -

La mujer do sentimiento. 

La mujer que sube amar, 

La que tiene fe, carino. 

Ternura, afabilidad, 

Constancia, firtudes y ,. alma. 

£ s una flor natural. 

La mujer que, indiferente, 

Kompe del amor los lazos; 

Laque no tiene.carino, 

Ternura, virtud ni agrado, 

Ijue vive sin fe y sin... alma, 

Esa es una flor de trapo. 

S. Roberto Dupuy. 

Mira esa jóvan pálida. 

;CoQ qué gentil donaire 

Luciendo va el pié breve 

Y columpiando el talle! 

;Qué traidora sonrisa! 

jijue garganta incitante! 

¡yué ojos negros, tocando 

Llamada <le galanes! 

!je pftra, y algo busca-

Vacila... ¡Ay Dios, se cae!... 

Los guardias la socorren... \ 

—Niña, ¿qué tienes?— 

—¡Hambre! 

lote Navarrtt*. 

arrafo del corresponsal de ua periódico de provinciat: 
^^üsta maiiana á las diez, el ministro de Ultramar subía 
PsoeT T '^"^ ?"'"•='" ' '" 'a l'resideucia con un grupo de 
Cáno^^ ^ '̂*^° "^^^ ^^^''°' ^ ' "^ 'óse ai despaclio del señor 
biar ^T' ? '^^'^'^^ ^^ encontraba éste, y después de cam-

Tod " ^^ '^^"'^ ̂ * P""** *="° pestillo, 
queeii'hr,^" " ^ " " ^ ^'•*''*' ^'" P " " ^ " lu&«r "» ministro 
4 "«ube una escalera. ¿Adonde? 

En segundo lugar un grupo de papeles. Yo acabo de ver 
ahora un legajo de transeúntes. 

En tercer lugar un ministro que cambia un saludo. ¿A 
cómo está el premio? 

Por último, una puerta que se cierra sola. Pero, en fin, 
es con pestillo. Del mal el menos. 

Apúntense ustedes quince. 
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La Hemana acaba con suicidios. 
—Hace ya tiempo que esto se repite con frecuencia. 

El amor y los celos, y el hambre y la pobreza, que son 
cuatro enemigos del alma, van enviando gente al otro 
barrio,—decía la otra noche un moralista. 

—Eso no puede ser, porque entre los suicidas de la 
semana se cuenta el venerable padre Barrios, famoso 
orador sagrado que se ha suicidado en Barcelona. 

* » * 
Cierto periódico de provincias lo ha contado: Relata 

re/ero. 
Un oficial de nuestro ejército debía á Fornos cierta 

suma de gastos hechos entre amigas en el café de aquel 
nombre. 

Llamóle aparte el dueño y le dijo: 
—Necesito que me pague usted esos 323 reales. 
Meditó el oficial y de repente se animó su sem­

blante como poseído de una idea luminosa. 
AI día siguiente entraba en el café y le llamaban 

sus amigos desde todas las mesas, invitándole á tomar 
algo. 

—¡Muchacho! 
— ;Va, señorito) 
—Traiga una copa de aguardiente del que á mi me 

gusta. 
Kl muchacho obedecía, el oficial se iba á otra mesa 

y repetía la convidada. 
A los cinco días, Fornos se le acerca y le dice: 
—Estamos en paz. 
El hijo de Marte se había bebido 323 copas de agua, 

y el camarero se las había cobrado á, los convidantes 
como si fueran otra cosa. 

Commiliton, que personifica la imbecilidad humana, 
entra un día en casa de un herrador en el momento en 
que éste escupe en un hierro candente. 

—^Para qué hace usted eso? 
—Para saber si está caliente ó á punto. 
El mismo día Commiliton tiene convidados á comer. 

La sopa viene humeante. Mi hombre levanta la tapa­
dera de la sopera, y... 

{Y nada! Los convidados echan á correr en seguida! 

Se habla ingléi, /ranees y alemán, dice la muestra de 
una fonda. 

Un inglés entra, y pregunta en chapurrado: 
—¿Quién es el que habla aquí inglés? 
—jLos viajeros!—dice el fondista. 

AL VOLVER DK MISA 
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guSEBIO J L A S C O 
(PRECIO EN PROVINCIAS) 

Obrii ftttivo «a f rau 12 rMlM. 

Uní teÑrt oomprometldt 6 » 

Eito, lo otro y lo do mái «llt f • 

Fliquezat humanti \t 
Solodadot 12 » 
Nosku M yola S > 

Lus icdiJus á la Redacción del DÍA OE MUUA, 
acompanandu el importe en sellos. 

¡Las diez! ¿Habrá despertado ya? 

Noticia de sensación , que no comprendo por qué ha no la 
publicado el periódicü de Santa Ana. 

Manuel Domínguez ha sido nombrado presidente del Círculo 
Taurino Sevillano. 

Con este motivo la señora de un socio ha pedido el divorcio, 
por lo que pueda suceder. 

Colmo de la sastrería: 
—Echar embozos nuevos á las últimas capas sociales! 

Madrid—Imprenta de Enrique Rubiños, plaza de la Pa¡a, núm, lo. 


